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El crecimiento electoral de la ultraderecha:  

Experiencias comparadas y desafíos nacionales 

Presentación

La ultraderecha aterrizó con fuerza en 
América Latina. La irrupción de Bolso-
naro en Brasil fue el primer llamado de 
atención, luego vino el triunfo de Milei en 
Argentina y posteriormente la reelección 
de Bukele en El Salvador. Es cierto que de-
trás del éxito de cada uno de estos casos 
existen peculiaridades nacionales. Basta 
pensar en los escándalos de corrupción en 
Brasil, la crisis económica en Argentina y 
el problema de seguridad en El Salvador. 
Pero más allá de las singularidades de 
cada país, cabe preguntarse por qué acto-
res de ultraderecha que hasta hace poco 
eran desconocidos han logrado avanzar 
tan rápidamente a lo largo de América La-
tina y cuál es el impacto que pueden te-
ner sobre la democracia. Este documento 
aborda dicho tema, ofreciendo una mirada 
comparada para el caso de Chile. En tér-
minos más concretos, el foco está puesto 
en comprender el éxito (relativo) de la ul-
traderecha chilena, las consecuencias que 
trae para el sistema político y ofrecer al-
gunas ideas respecto a qué estrategias se 
pueden utilizar para enfrentarla.

Las dos derechas: democrática 
versus antidemocrática 

Sin la existencia de distintos partidos po-
líticos que compitan entre sí es imposible 
pensar en la existencia de un régimen de-
mocrático. Ahora bien, es primordial que 
quienes compitan acaten las reglas del 
juego, lo cual implica ceder el poder cuan-
do se pierde y respetar el andamiaje ins-
titucional en vez de tratar de socavarlo. 
Justamente acá radica la peculiaridad y el 
problema de la ultraderecha: se trata de 
una fuerza política que no sólo defiende 
ideas de derecha con suma radicalidad, 
sino que también mantiene una relación 
ambivalente con la democracia (Mudde 
2019). Si bien es cierto que suele presen-
tarse como la voz de la “mayoría silencio-
sa” y ataca a la elite por su incapacidad 
para escuchar el “sentido común”, lo pro-
pio de la ultraderecha es que está en con-
tra de actores e instituciones que buscan 
resguardar el funcionamiento del Estado 
de Derecho, los contrapesos de poder y 
la protección de las minorías (Mudde y 
Rovira Kaltwasser 2017). 

Cristóbal Rovira Kaltwasser1
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Los estudios académicos revelan que por 
lo general la ultraderecha no representa 
un ataque directo hacia la democracia, 
sino que más bien una amenaza en cáma-
ra lenta. Presiona por la implementación 
de reformas graduales y promueve prácti-
cas que van socavando progresivamente a 
la democracia desde adentro (Vachudova 
2020; Pirro y Stanley 2022). Visto así, 
el buen funcionamiento de la democracia 
requiere de partidos políticos de derecha 
convencional, los cuales logran canalizar 
las preferencias de quienes comulgan con 
ideas de derecha y –que a diferencia de la 
ultraderecha– están dispuestos a respe-
tar las reglas del juego que son inheren-
tes a la democracia liberal (Bale y Rovira 
Kaltwasser 2021; Ziblatt 2017). Cuando 
los partidos de derecha convencional no 
existen o terminan mutando en fuerzas de 
ultraderecha, aumenta dramáticamente la 
posibilidad de una gradual y peligrosa ero-
sión del sistema democrático.

El análisis de estas dos derechas, una 
democrática (la derecha convencional) y 
otra antidemocrática (la ultraderecha), 
es particularmente pertinente para el 
caso chileno. Es de público conocimiento 
que en la década de 1990 los partidos de 
derecha eran herederos del régimen de Pi-
nochet y que por lo mismo tenían escasas 
credenciales democráticas. Similar al Par-
tido Popular en España, tuvo que pasar un 
buen tiempo hasta que la derecha chile-
na moderara sus posturas programáticas 
y mostrara suficiente compromiso con 
las reglas del juego democrático. Figuras 
como Joaquín Lavín y Sebastián Piñera 
fueron clave en este proceso, el cual logró 

hacer a la derecha mucho más competi-
tiva electoralmente (Madariaga y Rovira 
Kaltwasser 2020). 

Sin embargo, el gradual giro hacia el cen-
tro y apego al andamiaje propio de la de-
mocracia liberal terminó dejando a cier-
tas elites y votantes descontentos. Acá 
radica el sustento de la ultraderecha que 
hoy en día está siendo articulada por José 
Antonio Kast y el Partido Republicano. 
Parte de su éxito obedece a la situación 
crítica de la centroderecha al finalizar el 
segundo mandato de Sebastián Piñera y 
la creciente demanda por seguridad ciu-
dadana (Díaz, Rovira Kaltwasser y Zanotti 
2023; Zanotti 2023). Ahora bien, este 
éxito es mucho más resistido de lo que 
usualmente se piensa y es posible elabo-
rar estrategias para limitar el crecimiento 
de la ultraderecha. 

La ultraderecha:  
querida por algunos, pero 
repudiada por muchos 

Las fuerzas de ultraderecha no son nue-
vas. En términos históricos, es emblemá-
tico el ejemplo del nacionalsocialismo en 
Alemania, pero en aquel entonces también 
existieron actores de ultraderecha simila-
res en gran parte del continente europeo. 
No obstante, desde la segunda guerra 
mundial en adelante, fueron perdiendo 
peso estos actores y al mismo tiempo se 
fueron fortaleciendo partidos de centro-
derecha que resultaron ser claves para la 
consolidación de la democracia en la Eu-
ropa de posguerra.
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De manera muy gradual, desde la déca-
da de 1980 comenzaron a ganar terreno 
nuevas formaciones de ultraderecha en 
Europa Occidental y posteriormente en 
Europa del Este (Mudde 2007, 2013). Es-
tos nuevos partidos políticos se diferen-
cian de la antigua ultraderecha en que se 
presentan nominalmente a favor del sis-
tema democrático y por lo mismo es que 
no se oponen a la competencia electoral. 
A pesar de ello, la evidencia empírica de-
muestra que se trata de fuerzas políticas 
que promueven ideas y prácticas que ero-
sionan de manera gradual el funciona-
miento de la democracia liberal (Vachu-
dova 2020; Pirro y Stanley 2022). 

Hoy en día, prácticamente todos los paí-
ses de Europa tienen al menos una fuerza 
de ultraderecha en el parlamento y pese a 
diferencias importantes a nivel nacional, 
en promedio logran movilizar poco más 
del 15% del electorado. Gran parte del 
debate sobre este fenómeno radica en ex-
plicar el creciente apoyo a los partidos ul-
traderecha, pero mucha menos atención 
se ha puesto en el nivel de rechazo hacia 
estas fuerzas políticas. La evidencia dis-
ponible revela que en Europa poco más 
de la mitad del electorado está en contra 
de estos partidos y en el último tiempo 
ha venido creciendo el nivel de oposición 
ciudadana hacia ellos (Meléndez y Rovira 
Kaltwasser 2021; Wegschneider, Rovira 
Kaltwasser y Van Hauwaert 2023; Rovi-
ra Kaltwasser 2024). 

En otras palabras, la ultraderecha ha lo-
grado cautivar y movilizar a un segmento 
relativamente reducido del electorado y 

simultáneamente ha generado importan-
tes niveles de rechazo. Si bien es cierto 
que esta es una buena noticia para la de-
mocracia, quienes están en contra de la 
ultraderecha es un grupo muy heterogé-
neo de personas y, por tanto, no es simple 
lograr movilizarlo bajo un mismo eslogan. 

Si aterrizamos este debate en el contex-
to latinoamericano, nos encontramos 
con una situación bastante similar. La 
ultraderecha ha venido creciendo en va-
rios países de la región, con una agenda 
marcadamente conservadora frente a 
temas culturales –en particular en cues-
tiones relacionadas al género– y con pro-
puestas de “mano dura” para combatir la 
delincuencia (Biroli y Camminotti 2020; 
Mayka y Smith 2021; Payne, Zulver y Es-
coffier 2023; Rovira Kaltwasser 2023a; 
2023b). Ahora bien, gran parte del deba-
te actual radica en tratar de explicar por 
qué “no lo vimos venir” o a veces incluso 
en un lamento poco productivo que lleva 
a tildar a sus votantes como “fachos po-
bres” o como personas que simplemente 
han sido seducidas por “noticias falsas”. 
Para comprender mejor este fenómeno es 
necesario evitar posturas excesivamente 
normativas que juzgan al votante de ul-
traderecha y más bien debemos elaborar 
diagnósticos que se sustentan en eviden-
cia empírica. 

Para el caso chileno se han realizado es-
tudios que permiten analizar los niveles 
de apoyo y rechazo a la ultraderecha en 
el país (Rovira Kaltwasser et al. 2023; 
Rovira Kaltwasser, Salas-Lewin y Zanotti 
2024). Para ello se puede hacer uso de 
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datos de opinión pública con la pregunta 
por la disposición a votar por José Anto-
nio Kast, en una escala que va de 1 a 5, 
en donde 1 equivale a “definitivamente no 
votaría por él” mientras que 5 equivale 
a que “definitivamente sí votaría por él”. 
Sumando a todas las personas que res-

ponden 1 y 2 se obtiene una cifra apro-
ximada de tasa de rechazo y sumando a 
todos los votantes que responden 4 y 5 
es posible estimar el nivel de apoyo. 

Figura 1. Apoyo y rechazo a José Antonio Kast, 2021-2023 (%)

Fuente: Elaboración propia (valores calculados a partir de muestra válida).
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Tal como se puede observar en la Figura 
1, los datos recolectados entre 2021 y 
2023 reflejan al menos tres puntos rele-
vantes de destacar:

1.  José Antonio Kast ha venido 
ganando una mayor cantidad de 
seguidores, pasando desde aproxi-
madamente un 18% en 2021 has-
ta un 28% en la actualidad.

2.  A pesar de este crecimiento 
en apoyo electoral, su tasa de re-
chazo es bastante estable y ele-
vada, siendo cercana al 55% del 
electorado del país. 

3.  Con el pasar del tiempo ha 
venido disminuyendo de manera 
importante la cantidad de perso-
nas que no responde esta pregun-
ta o que se sitúa en una posición 
intermedia, lo cual refleja que la 
persona de José Antonio Kast no 
deja indiferente el electorado, sino 
que más bien lo polariza.

A su vez, es importante establecer una 
comparación con la situación actual en 
Argentina y Brasil, para así situar de me-
jor manera el caso chileno en el contexto 
latinoamericano. Para ello, la Figura 2 re-
vela los niveles de apoyo y rechazo para 
Javier Milei, Jair Bolsonaro y José Antonio 
Kast (Rovira Kaltwasser et al. 2024). En 
los tres países encontramos un patrón 
muy similar: aproximadamente un tercio 
del electorado se muestra a favor de la 
ultraderecha y el 60% en contra. Esto 

demuestra que, a pesar del ascenso de la 
ultraderecha en América Latina, amplios 
segmentos de la ciudadanía se oponen a 
ella. Se trata de una situación similar a 
la que se observa en Europa Occidental, 
donde la ultraderecha ha logrado consoli-
darse como un actor político que moviliza 
a un segmento del electorado y simultá-
neamente es rechazado por una mayoría 
de la población (Meléndez y Rovira Kal-
twasser 2021; Wegschneider, Rovira Kal-
twasser y Van Hauwaert 2023; Rovira 
Kaltwasser 2024). En otras palabras, la 
ultraderecha tiene la capacidad de pola-
rizar al electorado: genera no solo fieles 
seguidores, sino también un importante 
número de detractores.
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Figura 2. Apoyo y rechazo a candidatos de ultraderecha en Argentina, Brasil y 
Chile, 2023 (%)

Fuente: Elaboración propia (valores calculados a partir de muestra válida). NS/NR de Argentina 
corresponde a 90 casos (4,9% de muestra total); de Chile, a 131 casos (8,8% de muestra total); 

de Brasil, a 28 casos (1,4% de muestra total).

A diferencia de Europa, los sistemas políti-
cos en América Latina son presidenciales 
y usualmente cuentan con segundas vuel-
tas electorales. Esto implica que muchas 
veces los electores deben tomar una deci-
sión en un balotaje donde muchos termi-
nan votando por el “mal menor”, es decir, 
el candidato o la candidata que les parece 
menos perjudicial. En consecuencia, hay 
que distinguir entre quienes votan por una 
opción de ultraderecha en primera vuel-

ta y en segunda vuelta: mientras que en 
el primer caso se trata de personas que 
por lo general adhieren a las propuestas 
programáticas de la ultraderecha, en el 
segundo caso muchos terminan apoyando 
esta alternativa más bien por descarte en 
un contexto de desgaste de los líderes y 
partidos tradicionales, muchas veces de 
centroizquierda. 
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Visto así, parte del éxito de la ultradere-
cha descansa en la incapacidad del mun-
do progresista para gobernar de manera 
eficaz y, por tanto, detrás del ascenso de 
ultraderecha hay una señal de castigo a 
los gobiernos incumbentes de centroiz-
quierda (Luna y Rovira Kaltwasser 2021; 
Rovira Kaltwasser 2023a; 2023b).

Antes de pasar al tema de las estrategias, 
cabe señalar que necesitamos más y me-
jores estudios comparados para poder 
comprender a la ultraderecha en América 
Latina y evitar generalizaciones sin aside-
ro empírico. Por ejemplo, una investiga-
ción reciente muestra que, en términos 
sociodemográficos, los seguidores y de-
tractores de la ultraderecha en Argenti-
na, Brasil y Chile presentan importantes 
diferencias entre sí (Rovira Kaltwasser 
et al. 2024). Mientras quienes apoyan 
a la ultraderecha en Argentina son mar-
cadamente jóvenes, quienes la rechazan 
son de mayor edad. Por su parte, quie-
nes apoyan a la ultraderecha en Brasil 
poseen mayores niveles educacionales 
que sus detractores, mientras que en 
Chile no se observan diferencias impor-
tantes entre hombres y mujeres al mo-
mento de posicionarse a favor o en con-
tra de la ultraderecha. Esto quiere decir 
que en términos sociodemográficos no 
es del todo simple encontrar patrones 
comunes entre quienes están a favor y 
en contra de la ultraderecha. Una de las 
pocas similitudes importantes de resal-
tar es que la población evangélica está 
sobrerrepresentada entre los seguidores 
de la ultraderecha en los tres países. 

Aun cuando existen diferencias relevantes 
a nivel sociodemográfico entre quienes 
apoyan a la ultraderecha en Argentina, 
Brasil y Chile, sus votantes se caracteri-
zan por: mostrar menores niveles de ape-
go a la democracia que la mayoría de los 
ciudadanos; adoptar posturas muy con-
servadoras frente a temas como el aborto 
y el matrimonio igualitario; defender posi-
ciones marcadamente favorables al libre 
mercado y demandar medidas de “mano 
dura” para combatir la delincuencia. 

En consecuencia, la evidencia empírica 
permite plantear que a nivel ideológico la 
ultraderecha en estos tres países parece 
estar movilizando a un tipo determinan-
do de votante, el cual se asemeja a quie-
nes están a favor de la ultraderecha en 
otras partes del mundo.

¿Cómo hacer frente a la 
ultraderecha?

Sabemos que la ultraderecha está cre-
ciendo en el mundo y que esto tiene un 
efecto negativo sobre la democracia. No 
obstante, tenemos escaso conocimiento 
respecto a cómo enfrentar este fenóme-
no y qué estrategias funcionan mejor. 
Parte del problema es que es muy difícil 
establecer generalizaciones a partir de 
realidades particulares. No existe enton-
ces una solución mágica que sea aplica-
ble para todos los lugares, pero sí es po-
sible proponer cuatro lecciones que son 
importantes de considerar respecto de la 
situación chilena.
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En primer lugar, debemos mantener un 
diálogo sobre el ascenso de la ultradere-
cha y su impacto en la democracia sus-
tentado en datos empíricos antes que en 
preconcepciones o posturas sumamente 
normativas. Si bien es cierto que existen 
motivos de sobra para estar preocupa-
dos por la irrupción de la ultraderecha 
en América Latina, debemos avanzar en 
la comprensión de este fenómeno an-
tes que en su denostación. Su irrupción 
obedece a transformaciones a nivel del 
electorado y de la competencia política 
que debemos estudiar detalladamente, 
evitando así terminar juzgando negativa-
mente a quienes apoyan a estas fuerzas 
políticas. De hecho, cabe preguntarse 
qué fallas del sistema democrático y del 
mundo progresista han facilitado que ac-
tores e ideas de ultraderecha ganen te-
rreno. Una de las fallas comunes consiste 
justamente en descalificar con un tono 
moralizante a quienes apoyan y lideran 
a la ultraderecha. Plantear que nosotros 
somos “los buenos” que estamos atacan-
do a “los malos” tiende a reforzar el tipo 
de discurso polarizador que desarrolla la 
ultraderecha. Es preciso entonces atacar 
y denunciar a la ultraderecha de una ma-
nera inteligente, que ayude a mostrar su 
ceguera, radicalidad y falta de conexión 
con el parecer de la ciudadanía en una se-
rie de cuestiones, pero evitando un len-
guaje moralizante.

En segundo lugar, parte del problema del 
mundo progresista es que a veces cree 
que puede dominar la agenda que levan-
ta la ultraderecha. Mientras más habla-
mos sobre los temas en los que la ultra-

derecha se siente cómoda, más espacio 
le damos para que pueda seguir crecien-
do electoralmente. Cuestiones como la 
inmigración o la seguridad ciudadana 
difícilmente podrán ser conquistados por 
la centroizquierda y, por lo mismo, hay 
que ser muy cuidadoso al momento de 
abordarlos. Ciertamente hay que hablar 
de estas temáticas que son sensibles 
para la ciudadanía, pero hay que hacerlo 
de una manera diferente a como lo hace 
la ultraderecha. Si la solución es “mano 
dura”, la derecha –tanto democrática 
como antidemocrática– siempre tendrá 
mayor disposición a correr las fronteras 
de lo que es visto como legítimo y, por lo 
tanto, esa es una pelea perdida para la 
centroizquierda. Más bien, hay que tra-
tar de posicionar otros temas que están 
mucho más en sintonía con el ADN del 
mundo progresista. Por ejemplo, el cam-
bio climático, la diversidad sexual y la 
justicia social son banderas relevantes 
hoy en día, en donde la centroizquierda 
tiene una ventaja comparativa que debe 
saber utilizar a su favor.

En tercer lugar, una lección importante 
de los estudios empíricos disponibles 
es que, si bien amplios segmentos de la 
ciudadanía están en contra de la ultra-
derecha, se trata de grupos muy diversos 
en términos sociodemográficos e ideo-
lógicos. Difícilmente se podrá elaborar 
entonces un discurso que logre movili-
zar a la totalidad de las personas que se 
oponen a la ultraderecha, de modo que 
hay que pensar más bien en el desarro-
llo de discursos diferenciados. Más aun, 
cabe reflexionar hasta qué punto deter-
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minados postulados de centroizquierda 
eventualmente generan malestar en seg-
mentos que ven con animadversión a la 
ultraderecha y que por lo mismo pueden 
terminar apoyándola. Por ejemplo, en el 
caso de Chile es posible pensar que pre-
sentar posturas muy progresistas en ma-
terias de política sexual o miradas que 
relativicen la violencia durante el esta-
llido social del 2019 –paradigmático al 
respecto son los indultos del Presidente 
Boric a fines de 2022– pueden gatillar 
una animadversión hacia la centroiz-
quierda que puede ser aprovechada por 
la ultraderecha.

En cuarto y último lugar, dado que la ul-
traderecha defiende ideas que atentan 
contra la democracia liberal, es preciso 
defenderla con vehemencia. Parte del 
desafío consiste en mostrar qué tipo de 
discursos y políticas que promueve la ul-
traderecha no son simplemente una de-
fensa del “sentido común”, sino que más 
bien atentan contra el sistema democrá-
tico. Los datos empíricos muestran que 
figuras como Donald Trump o Jair Bolso-
naro son evaluadas negativamente por la 
ciudadanía chilena y, por tanto, resulta 
provechoso mostrar cómo la ultradere-
cha mantiene vínculos con estos líderes 
y sus propuestas programáticas. Ahora 
bien, para poder combatir a la ultradere-
cha por su talante autoritario de manera 
convincente, el mundo de centroizquier-
da tiene que criticar activamente a los 
proyectos dictatoriales de cualquier ín-
dole. Lamentablemente la situación ac-
tual en Venezuela demuestra que ciertos 
actores del mundo progresista chileno 

no están convencidos sobre este tema, lo 
cual perjudica la credibilidad del discurso 
democrático de la centroizquierda. 
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